
El romance de mis tres princesas
El abuelo Mateo

Eran tres princesas,

tres princesas eran,

las tres eran primas

las tres eran bellas.

La mayor, Nerea,

la del medio, Emma,

y la más pequeña

Carmencita era.



Las tres eran rubias,

del color del día,

el trigo del campo,

envidia tenía.

Una era prudente,

otra, pizpireta,

y la más pequeña

risueña e inquieta.



Cuando paseaban,

iban  en carrozas 

que eran tiradas 

por mil mariposas.



Su abuelo Mateo

y su abuela Lola

jugaban con ellas

a todas las horas.

Jugaban al corro,

al pillar, jugaban,

ellas se escondían,

su abuelo contaba



Y siempre querían,

porque les gustaba,

repetir el juego

que tanto agradaba.

Cantaban canciones

con la abuela Lola,

al caer la tarde, 

de lunas y  olas.



A las tres gustaba

jugar con la arena,

desde la mayor

a la más pequeña.



-Decidme, princesas,

contadme, mis hadas,

¿qué queréis hacer

en las madrugadas?

-Jugar con el viento,

besar a la luna,

despertar al sol

dormido en su cuna



-Beber de las nubes,

reír con el agua

cuando se desliza

por las fuentes claras.

-Contemplar el rostro 

de nuestros abuelos,

viendo es sus pupilas

el reflejo nuestro.



En las noches quietas, 

al brillar el alba, 

veréis tres luceros 

en la madrugada. 

El pequeño, Carmen, 

el mayor, Nerea, 

y el que está en el medio, 

su nombre es Emma. 


